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			MARACANÁ




			La consagración de Uruguay como campeón del mundo de fútbol por cuarta vez, conseguida el domingo 16 de julio de 1950 en el estadio de Maracaná de Río de Janeiro, al vencer por 2-1 al equipo dueño de casa, se convirtió en el símbolo del triunfo que hasta entonces todos consideraban imposible de lograr por el equipo celeste. En Uruguay, los diarios reflejaron en sus crónicas el sentimiento de aquel país futbolístico, seguro de su fortaleza, que venía desde lejos. «Coleccionista de títulos» se leía en la portada de El Plata. El matutino El Debate plasmó en la cabeza de dos páginas la realidad que todos conocían: «No hay mejor fútbol que el uruguayo!!!», y en la siguiente, «1924, 1928, 1930 y 1950», agregando que «la “Cuarta diadema” de la corona mundial se llama Maracaná».


			El tiempo fue transcurriendo. La Celeste no pudo repetir en los mundiales sus actuaciones de antaño, frecuentemente gloriosas, y transformó el Maracanazo «en leyenda épica que terminó convirtiéndolo en un hecho culturalmente negativo —escribió Lincoln Maiztegui Casas—. Se enseña a los jóvenes que Uruguay ganó ese partido y ese campeonato porque los uruguayos son más valientes, más hombres, más vivos que los demás; que otros “arrugan” en las bravas, mientras los uruguayos se agrandan. […] Uruguay ganó aquella memorable final porque tenía un magnífico equipo de fútbol, sin duda [representante de] un país que se sabía excepcional en América y estaba orgulloso de esa excepcionalidad, antes de que un sentido panamericanista suicida fuera creando la idea de que era mejor parecernos a cualquier republiqueta suramericana que a Francia».
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			El equipo que venció a Brasil. Parados desde la izquierda: Fígoli (m.), J. C. González, Prof. Vázquez (p. f.), M. González, Vilches, Máspoli, Rodríguez Andrade, O. Varela y Paz.







			La introducción es válida. A setenta y dos años de la hazaña, los lectores recorrerán la descarnada verdad histórica que desembocó en el Maracanazo que sustenta la precedente opinión del excelente intelectual uruguayo.
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			6.5.1950. Uruguay en Pacaembú, a punto de disputar la Copa Río Branco contra Brasil. W. Martínez encabeza la fila portando el trofeo en juego. Atrás, en primera línea Paz y Máspoli con el ramo de flores. En segunda línea, M. González y Míguez.











			LA HUELGA DE LA MUTUAL EN 1948


			La Junta Dirigente, integrada por una terna de delegados de cada uno de los diez clubes que militaban en primera división, gobernaba la Asociación Uruguaya de Fútbol. En ella había, además, cuatro miembros neutrales que desempeñaban los cargos de presidente, vice, secretario y tesorero. El organismo sesionaba semanalmente los lunes. Analizaba y resolvía todos los temas sin limitación alguna. Nada quedaba oculto. Nacional y Peñarol disponían de derecho a veto a través del voto calificado.


			Uno de los cometidos de la Junta Dirigente era el de definir el plan de actividades del combinado que hoy se conoce como selección nacional. Designaba entre sus integrantes a la Comisión de Selección, que primero escogía el plantel de jugadores y luego nombraba al director técnico, cuya labor quedaba supeditada a las decisiones del grupo de delegados. Este régimen participativo y colectivo determinaba que los clubes desarrollaran democráticamente, mediante su voto, las funciones de dueños de la AUF.










			En el fárrago de temas mayúsculos y minúsculos a tratar en la reunión del 14 de mayo de 1948 figuraba el reglamento del «IV Campeonato del Mundo de Futebol Taça Jules Rimet, junio de 1950, Brasil», enviado por la Confederación Brasileña de Deportes con la firma de su presidente —en el cargo desde 1943—, el gaúcho Rivadavia Correia Meyer, también conductor de la Comisión Organizadora del certamen. La FIFA desarrollaba una tibia supervisión desde la sede en París, presidida desde el 1.º de marzo de 1921 por Jules Rimet, un anciano de 73 años con poder disminuido.


			En la reunión del 28 de setiembre de 1948, la Junta Dirigente designó la Comisión de Selección del combinado que intervendría en el Campeonato Sudamericano a desarrollarse en Brasil desde el 16 de enero de 1949. Nunca entró en funciones. La asamblea de la Mutual Uruguaya de Futbolistas Profesionales (MUFP), reunida el jueves 14 de octubre de 1948 en la calle Paraguay 1273, a las dos y media de la madrugada del viernes decretó «el cese absoluto de actividades». En Buenos Aires también existía conflicto con Futbolistas Argentinos Agremiados, entidad que dispuso un minuto de paro el 31 de octubre. Al día siguiente, la AFA suspendió todos los campeonatos, en una especie de lock out patronal que obligó a los jugadores a levantarse en huelga.


			ELIMINATORIAS PARA EL MUNDIAL DE 1950


			La caótica situación de la competencia en el Río de la Plata impactó en Brasil. Que el fútbol estuviera paralizado en Argentina y Uruguay —sin duda alguna, los países en los que mejor se jugaba—, faltando tan poco para el Campeonato Sudamericano, era un duro golpe para dicho torneo. Consciente de la realidad, el doctor Correa Meyer y el presidente de la Confederación Sudamericana, el chileno Luis Valenzuela, llegaron a Montevideo en noviembre de 1948. De la reunión con la Comisión de Asuntos Internacionales de la AUF los visitantes se llevaron la promesa de que «en principio y en el momento oportuno se actuaría de acuerdo a la amplia solidaridad que nos une». Las autoridades luego visitaron la AFA; no recibieron respuesta alguna. Con estas informaciones, la Confederación Brasileña de Deportes (CBD) postergó el torneo continental para el 26 de marzo de 1949.


			En enero de 1949 finalizó el plazo de inscripción de los afiliados a FIFA para intervenir en el Campeonato del Mundo de 1950. Se anotaron 34 países, incluidos el anfitrión y el último campeón (Italia), que clasificaban directamente al certamen. Se formaron las siguientes llaves eliminatorias. 






			EUROPA 


			Grupo 1: dos finalistas del British Home Championship, competencia creada en 1883 entre Inglaterra, Escocia, País de Gales e Irlanda del Norte. En las otras llaves clasificaba el ganador: 


			Grupo 2: Yugoeslavia, Francia e Israel. 


			Grupo 3: Bélgica, Luxemburgo y Suiza. 


			Grupo 4: República de Irlanda (EIRE), Finlandia y Suecia. 


			Grupo 5: España y Portugal.


			Grupo 6: Austria, Siria y Turquía.











			AMÉRICA DEL NORTE


			Dos finalistas: 


			Grupo 7: Cuba, Estados Unidos y México. 









			AMÉRICA DEL SUR


			Dos finalistas por cada uno:


			Grupo 8: Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay. 


			Grupo 9: Argentina, Bolivia y Chile.









			ASIA


			Un finalista: 
Grupo 10: Birmania, India, Filipinas e Indonesia.





			El reglamento establecía que, salvo acuerdo de partes, en cada serie se cumplirían los partidos en dos ruedas, y se otorgó plazo a las asociaciones hasta el 31 de enero de 1950 para definir las fechas y lugares de disputa de las eliminatorias. El 15 de abril finalizarían todos los grupos, por lo que para esa fecha deberían conocerse las catorce selecciones clasificadas.


			DOS MARACANAZOS EN 1949


			Cuando se cumplían cinco meses y tres días de la huelga de jugadores en Uruguay, el 17 de marzo de 1949 Peñarol anunció que «se aboca a la elección del director técnico». Cuatro jornadas después, la Junta Dirigente aprobó la propuesta de Peñarol con los votos de Defensor, River Plate, Danubio, Wanderers, Cerro, Liverpool y Rampla Juniors. Así se resolvió la participación de Uruguay en el Campeonato Sudamericano. Sufragaron en contra Nacional y Central.


			¿Qué estaba ocurriendo? Las posturas enfrentadas de Nacional y Peñarol marcaron el comienzo de la histórica lucha del club aurinegro, presidido por Eduardo Alliaume, para quebrar el mayor peso político que Nacional mantenía en el gobierno del fútbol uruguayo desde noviembre de 1922.


			A pesar de que la huelga de jugadores continuaba, el 27 de marzo de 1949 el presidente Alliaume concretó en Buenos Aires la contratación del entrenador húngaro Emérico Hirschl, con un salario de $ 1000 mensuales y un pago por concepto de prima.
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			La directiva de la Mutual durante la huelga. Desde la izquierda: E. López, J. Ricardi, el presidente Enrique Castro, W. Cosse, R. Pérez, J. Bermúdez, B. Magallanes y O. Chele. Arriba: Spósito, Luis E. Castro y O. Bugallo.
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